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Encuentro con los Superiores de la Provincia de España 

 

Padre Arturo Sosa SJ 

Madrid, 8 de noviembre de 2025 
 

A pocos días de haber concluido la reunión de Superiores Mayores (Roma 17-26 de octubre), 
comparto algunas reflexiones que no pretenden ser las conclusiones de unos días ricos de 
intercambio sobre temas variados y complejos, sino acentos que quedaron en mi ánimo. En 
las próximas semanas trataré de comunicar a toda la Compañía las líneas fuerza de esa 
importante reunión. 

Convocar la tercera reunión de Superiores Mayores, a de 20 años de distancia de la anterior 
(Loyola 2005), planteaba la pregunta de cómo sacarle el mayor provecho posible en este 
momento del proceso de la Compañía de Jesús como cuerpo apostólico universal.  

ü Ponía del desafío de que fuese un espacio para seguir escuchado al Espíritu Santo y 
discerniendo dónde nos quiere guiar, sin dejarnos llevar de otros espíritus.  

ü Suponía tomar conciencia de la responsabilidad compartida de los Superiores Mayores 
sobre la vida-misión de la Compañía.  

ü Era necesario, por tanto, crear las condiciones para crecer como grupo capaz de 
discernir en común las mociones espirituales que se mueven en el cuerpo de la 
Compañía, en la Iglesia, en los contextos sociales y culturales en los que vivimos 

ü Todo ello orientado a vislumbrar las orientaciones que ayuden a realizar mejor nuestra 
misión de reconciliación y justicia. 

 
Para ello, seguimos un método que permitiera reflexionar e intercambiar en tono de 
discernimiento de espíritus sobre aspectos claves de nuestra vida-misión,  

ü Escuchando presentaciones nacidas de la experiencia reflexionada. Los temas 
tratados fueron presentados por participantes en la reunión, a excepción del trabajo 
hecho sobre la colaboración apostólica. 

ü Dedicando tiempo suficiente a la oración personal que permitiera tomar conciencia de 
lo que se movía dentro de cada uno de nosotros,  

ü Compartirlo en grupos pequeños garantizando la diversidad de sus participantes.  
ü Llevando las conclusiones a la plenaria a través de síntesis concisas, presentadas en 

una lámina por grupo, seguida de intervenciones breves.  
ü La eucaristía cotidiana, celebrada en conjunto o en grupos, nos permitió fortalecer el 

lazo de una comunidad de amigos en el Señor que se reúnen en torno a su palabra y la 
comunión de su cuerpo y sangre entregada por cada uno, abriendo el camino a la vida 
resucitada.  
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Comenzamos la reunión con dos días de retiro siguiendo el Relato del Peregrino 
(Autobiografía de San Ignacio), poniendo especial atención en la visión de La Storta(Roma, 
1537)) buscando inspiración en las fuentes carismáticas de la Compañía para mirar al futuro 
desde la esperanza puesta en Dios que inició este Instituto como camino hacia Él, ayudando 
a otros a encontrarse con Jesucristo y contribuir a la transformación del mundo para recibir 
el don de la justicia, la paz y el amor. 

El fruto más importante, a mi entender, ha sido la confirmación de haber sido enviados en 
una misión de reconciliación y justicia.  

ü En un primer momento, al profundizar el sentido de la Preferencias Apostólicas 
Universales como las orientaciones claves para orientar nuestra vida-misión. 

ü Examinamos la complejidad de ponerlas integralmente en práctica en nuestras 
Provincias y Regiones y en la formación tanto de los jesuitas como de quienes 
comparten los apostolados.  

ü Resaltamos la importancia de configurar lo que somos a través de una continua 
conversión personal, comunitaria e institucional que garantice la identidad de lo que 
hacemos.  

ü Reconocimos la presencia de la tensión entre la inserción local y la perspectiva 
universal de nuestra vocación. 

El Santo Padre León XIV completó la confirmación de la misión, en la audiencia que nos 
concedió el 24 de octubre 

ü Insistiendo en la centralidad de Jesús en nuestra vida-misión y enviándonos a las 
fronteras del servicio de la fe y la lucha por la justicia, las nuevas fronteras culturales, 
intelectuales y el mundo digital.  

ü La familiaridad con la persona de Jesús, pobre y humilde, y su evangelio, subrayó el 
Papa, es la fuente de la valentía que necesitamos para perder el miedo al desapego, 
condición para la indiferencia ignaciana y de la libertad para hacer de las fronteras 
nuestra casa. 

ü Resaltando el papel de las Preferencias Apostólicas Universales como modo 
específico de iluminar nuestra lectura de los signos de los tiempos. 

ü Pidiéndonos la audacia de buscar lo que parece imposible, ir a residir donde se juega 
el bien más universal.  

Por nuestra parte, como nuestros primeros Padres, fuimos al encuentro con el Santo Padre a 
renovar nuestra disponibilidad al Vicario de Cristo en la Tierra para ser enviados dónde 
podamos servir mejor a la Iglesia.  

ü En ese contexto, el Santo Padre nos invitó a caminar sinodalmente con el resto del 
Pueblo de Dios, compuesto de muchas formas de seguir al Señor y contribuir con su 
misión.  

ü Allí se sitúa nuestra experiencia de colaboración en la misión.  

Durante la reunión pudimos escuchar a un buen grupo de colaboradores, jesuitas, laicos, 
laicas, religiosas y religiosos que comparten los apostolados en contextos muy diversos. 
Sentimos la necesidad de profundizar en la reflexión para aclarar conceptos y vivir más a 
fondo nuestra vocación de colaboradores en la misión de Cristo. 
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Crecer en la cultura del cuidado nos ocupó bastante tiempo. Cuidar una vida-misión 
radicalmente apostólica y a quienes se comprometen en ella como religiosos jesuitas o 
desde otras vocaciones y estados de vida, es una responsabilidad compleja para quienes 
hemos sido encargados de hacerlo. Los desafíos de la formación de todos los 
comprometidos en la vida y apostolados impulsados por la Compañía volvieron a aparecer 
claramente ante nuestros ojos. Contar con formadores auténticos y superiores de 
comunidad capaces de animarlas requiere preparar personas cualificas para un servicio 
exigente. 

Nos sabemos, igualmente, necesitados de cuidado. La preocupación por cuidar a quienes 
cuidan se hizo muy presente en nuestro intercambio. 

Propiciar ambientes seguros es una dimensión de esa cultura del cuidado. Enfrentar la 
realidad sin miedo, sintonizar de corazón con las personas afectadas, acompañar 
fraternalmente a los trasgresores, propiciar caminos de justicia, reparación y perdón… son 
aspectos del cuidado básico. Podemos ir más allá formando personas conscientes de lo que 
son, de los límites necesarios en las relaciones que establecen…  

Las nuevas exigencias de la misión y la evolución del cuerpo de la Compañía nos llevan a 
reimaginar los apostolados, la organización y estructuras de gobierno. El cambio 
demográfico de la Compañía, su creciente variedad cultural y las diferencias entre las 
generaciones son signos de estos tiempos; nos llaman a descubrir nuevas formas de vivir la 
universalidad propia de nuestro carisma; nos lleva a residir en los contextos en los que 
vivimos y trabajamos en tensión con la perspectiva de buscar el bien más universal.  

La promoción vocacional parte de nuestra esperanza puesta sólo en el Señor que inspiró la 
creación de la Compañía de Jesús. No cansarnos de rogar al dueño de la mies que envíe 
operarios a esta parte de su viña es la tarea más importante de la promoción vocacional. 
Todos los jesuitas, colaboradores, bienhechores, amigos… están invitados a orar 
insistentemente. La consistencia de nuestra vida-misión con el carisma que hemos recibido 
es otra condición indispensable para una promoción vocacional que nos sólo atraiga 
jóvenes, sino que sea capaz de incorporarlos al cuerpo universal que queremos ser.  

Nuestra reflexión nos llevó a poner de relieve las diferencias generacionales en el cambio de 
época que vivimos. El diálogo intergeneracional se convierte así en una de las tareas 
cotidianas de nuestra vida-misión, un diálogo que permita la trasmisión auténtica del 
carisma que hemos recibido, dejando espacio al Espíritu Santo para que nos indique las 
nuevas formas de encarnarlo. 

Terminamos esta reunión con el corazón agradecido a tantas personas que la han hecho 
posible y al Señor que ha estado tan cercano. 


